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DOÑA GUIOMAR. + + + + .« + Doña Gerónima Llorente. 
DOÑA ELVIRA. + ¿ +. > + ¿4 Doña Matilde Diez. 
GONZALO. a a OA Florencio Romea. 
DON GUTIERRE DE CÁRDENAS. - Don Julian Romea. 
EL ¿ARCIPRESTE. Lo. q. . Don Antonio de Guzman. 
EL CONDE DE PLASENCIA» . +. Don Pedro Sobrado. 


DON JUAN DE CASTRO. + + . Don Manuel Garcia. 
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DON ALONSO VARGAS. -» ., « Don José Diez. 0 sv cs 


ACOMPAÑAMIENTO. 


La accion pasa en Olmedo, en 1469. 
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Este a qa pertenece á la Galería Dramálica, es 
propiedad del Editor de los teatros moderno, antiguo espa- 
ñol y estrangero; quien perseguirá ante la ley al que le 
reimprima d represente en algun teatro del reino, sin reci- 
bir para ello su autorizacion; segun previene la Real orden 
inserta en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837, y la de 16 de 
Abril de 1839, relativas á la propiedad de las obras dra- 
MÁticas. 
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DA es 
Esto primero, 


El teatro representa una plaza: d la derecha está la 
fachada de la casa de doña, Guiomar : á la izquier da 
la de la casa del conde de Plasencia : en el fondo 
el paseo. 


“ESCENA PRIMERA: 
EL CONDE. Luego DON JUAN Y DON ALONSO. 


Conde. (Viene por.el foro, pensativo, y.se BárOO mmár an- 
do con: ina: los ¡bgdearnes de la: der echa.) No... |. pues. yo 
me he de vengar...! la hidalguilla de Olmedo ha de. Jlo— 
rar con sangre el haber libitado á un Rico- hombre de 
Castilla! Cunilando ) Y no:se me ocurre ningun ne dios 

Juan y Alonso. (Saliendo de casa del Ronda] Oh... tall 
está. | ia 

Juan, Re de mis. pecados, qué es de vuestra persona? 
nos vidais á comer, venimos á vuestra casa, y el amo 
de ella no parece! 

Álonso. Ahi teneis ya reunidos á todos vuestros amigos dos 
horas há: nosotros impacientes salimos á ver si os encon- 
trábamos por la villa. ' 

Conde. Teneis razon, amigos; perdonadme... Ya esto y aqui; 
pero os confieso de buena fé que habia olvidado el con 
vite de todo punto. Y no creais que me haya detenido 
ningun accidente, mo: discurriendo he andado por las 
calles... meditando un proyecto... (Mira, d los balcones 
de la derecha.) pe 

Juan. (Señalando con malicia d los mismos) Á moroso... 

Álonso. (Mirándolos tambien.) Ya caigo...! los balcones de 

sw la hermosa Elvira... 
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Juan. Tanto la adorais...? 

Conde. Tanto la aborrezco! 

Juan. Qué decís? 

Conde. Digo que la aborrezco! y en mi condicion arrebata- 
da y soberbia, os juro que no me satisface tanto triun- 
far de una muger, como vengarme de ella si me ha ofen— 
dido. 

Alonso. Qué decís? y de qué teneis que vengaros ? 

Conde. De qué! 

Alonso. La hidalguilla es orgullosa y altiva... partidaria 
acérrima de la infanta doña Isabel, y enemiga de nues- 
tro partido... pero eso qué importa? 

Conde. Eso no importa nada! 

Juan. Por supuesto. Qué tacha es esa en una muger para 
tenerla por dama ? , 

Alonso. Vaya, seamos francos. Habeis embestido la plaza, 
y se os ha resistido. 

Conde. Sí, voto á los cielos.,.! me ha despreciado! 

Alonso. Sí...? pues consolaos: á mí tambien. 

Juan. Y á mí. | 

Alonso. Pero yo estoy en acecho: eso. nace de que tendrá 
amores con algun hidalguillo de Olmedo... Yo :lo descu— 
briré, y una Uche le dejá tendido id los balcones de 
sa amada. e 

Juan. Ó ahorcado de los hierros, que será- mejor espec 
táculo. depuis o 

Conde. A ella, á ella es á quien yo quiero castigar! Porque 

no es solo el habérseme resistido... Yo, á la malls: que 
se me resiste , la desprecio... 2. 

Alonso. Yo la compadezco, y nada mas. 

Conde. Pero ha hecho mas...! he recibido de ella una afren- 
ta, una afrenta cruel, amarga... Como no puede tolerarla 
ningun grande, ni aun de manos de una muger!— 
Anoche, en el sarao que dió su tia á los hidalgos de la 
villa... vosotros no estabais... ? 

Alonso. No: nuestro amor á la niña no es tanto, que des- 
cendamos á rozarnos con gentes de su clase. 

Conde. Pues aconteció en medio del sarao que se le cayó 
á doña Elvira de la oreja un pendiente de diamantes... 
varios hidalgos se apresuraron á recogerlo, y el mas listo 
fue ese recien llegado... Gutierre de Cárdenas, partida 
rio de la infanta doña Isabel, que despues de no saberse 


7 
; Ps! 


e 


5 
de él mucho tiempo há, se ha aparecido aqui hace tres 
dias. Alzólo pues; pero yo, llegándome á él, se lo arran- 
qué de las manos, sin que por su parte hiciera mas de- 
imostracion que clavarme los ojos con una sonrisa de im- 
potencia. Presento mi conquista á la linda Elvira, su- 
plicándola que me otorgue la gracia de colocar por mi 
propia mano aquel trofeo en su preciosa oreja... Ella iba 
á resistirse... se lo conocí en el ademan que hizo; pero su 
tia doña Guiomar... 

Alonso. Señora muy afable... entusiasta del rey don Enri- 
que y de la corte... 

Conde. Su tia doña Guiomar le dijo, que debia conceder 
aquella gracia al vencedor. No atreviéndose ya á resistir- 
se, y no queriendo llamar por mas tiempo la atencion 
de la asamblea, cedió la orgullosa Elvira: yo comencé á 
colocarle el pendiente... y ya se ve... viéndome tan cerca... 
viendo aquella tez de rosa... viendo que nadie podia no- 
tarlo por la actitud y la proximidad de los dos rostros... 
no pude contenerme, y apliqué mis labios á su megilla. 
Entonces, alzándose de su asiento, encendida como la 
grana y fijando en mí dos ojos como dos rayos: “Sois 
un villano...!?? esclamó, y descargó sobre mi rostro... un 
bofeton...! sí! un bofeton... que todos vieron, todos aque- 
llos hidalgos... que se burlarian en silencio...! burlarse de 
mí...! de don Alvaro de Stúñiga, conde de Plasencia, Ri- 
co-hombre de Castilla! 

Alonso. Y qué hicísteis ? | 

Conde. Qué hice...! eso es lo que me trae loco de ira... Qué 
hice! —Qué habia de hacer...? qué hubiérais hecho vos...? 
cómo se venga semejante ultrage...? venia de una mu- 
ger... 1 de una muger, estamos? — Ya podeis figuraros la 
hiel que tragaría, mientras con la sonrisa en los labios 
al oir los perdones que doña Guiomar me pedia, con- 
testaba yo con aquel proverbio de que manos blancas no 
ofenden y otras frases de cortesía... Pero, vive Dios! que 
en el fondo de mi pecho he jurado vengarme, y me ven- 
garé... (Mirando d los balcones.) Sí señora y me venga- 
ré... 6 pierdo el nombre que tengo! 

Juan. Y de qué suerte ? 

Conde. Qué se yo...! Aguardad...! ahora recuerdo... y no os 
lo habia dicho...! Su tia doña Guiomar y el arcipreste 
han solicitado del rey que la case, y S. A. la destina por 
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esposo á un caballero de la corte llamado don Pedro En- 
riquez... ya le conoceis... maestresala de palacio... ya debe 

Mhaber salido de Valladolid... Pues O .. yO le atajaré en 
el camino... 

Juan. Pero si ella no le ama, como es de presumir, pues- 
to que no le conoce... entonces , en vez de castigarla , la 
haceis un favor. 

Conde. Es cierto... no es esa la venganza que yo deseo... y 
tampoco me bastaria... yo quicro una que la afrente... que 
la humille... que la vuelva ultrage por ultrage... 

Poces. (Dentro.) Don Juan...! Don Alonso...! 

Alonso. Nuestros amigos se impacientan...! 


ESCENA 


DICHOS. VARIOS CABALLEROS que salen de casa del conde. 
Lucgo GONZALO. 


Caballeros. Vamos, señores...! entrad...! 
Conde. Perdonad la tardanza... vamos. 


Alonso. Chit...! Aguardad...! no veis aquel personage mis- 


terioso que viene hácia acá... ? 
Conde. Dónde? 
Alonso. Alli... y mirando á los balcones de Elvira. 
Conde. Algun hidalgo....si será el esposo que ha llegado ya...! 
Alonso. No... no es él, 
Conde. Algun amante que no habiamos descubierto... ! 
Juan. Observemos...! retirémonos al zaguan del conde. (Re- 
tiranse todos. Aparece por el fondo Gonzalo: un ga- 
ban oscuro cubre su humilde trage: de sus hombros 
cuelga una bandurria : dirigese al pie de los balcones 
de Elvira, sin quitar de ellos la vista: llegado alli 
toma la bandurria, y despues de tocar en ella un pre- 
tudio , continúa acompañándose muy piano, mientras 
recita el siguiente PASO.) 
á 
Muy mas clara que la luna 
¿“Sola úna 
En el mundo vos nacistes , | 
Pan gentil que no vencistes, 
Ni tuvistes 
Competidora ninguna. 


Desde niñez en la cuna 
Cobrastes fama, beldad, 
Con tanta graciosidad 
Que vos dotó la fortuna, 
Que asi yos organizó 
Y formó 
La composicion humana, 
Que vos sois la mas lozana 
Soberana 
Que la natura crió. 


Conde. (Sale, contenido por los demas.) Dejadme...! cuan- 
do os digo que lo veo... Y ella ha abierto el balcon... es un 
amante. 

Alonso. Conteneos...! dejad que veamos... 

Conde. (Sacando la espada.) No...! á los ojos de su da- 
ma, quiero atravesarle el pecho... (Cógelo de un brazo: 
lo mira y lo trae al proscenio.) Qué veo...! es un juglar! 

Gonzalo. Sí, señor: un juglar. 

Alonso. (A los caballeros.) Buen rival se ha echado el 
conde! 

Los caballeros. (Riendo.) Ah, ah...! ¡lustre rival! 

Conde. (Aparte, mirándolo.) Qué feliz idea me ocurre... 

Juan. Axmigos, tengamos mañana un sarao en casa del 
conde, y venga el juglar á recitarnos un paso. 

Los caballeros. Enhorabuena...! 

Conde. Dime, eres de esla villa? 

Gonzalo. No, señor : acabo de llegar. 

Conde. Y no conoces aqui á nadie ? 

Gonzalo. A EAS 

Conde. Bien... ! muy bien! 

Juan. Ea, vamos á la mesa. (4 Gonzalo.) Te esperamos 
mañana al sarao ? 

Gonzalo. Ese es mi oficio. 

Juan, Cuidado! — Adentro, señores. 

Conde. (Aparte á Gonzalo mientras los demas se entr an.) 
Espérame aqui... entiendes... ? no te muevas de este si- 

_ 10... Tengo que hablarte. Toma. (Le da un bolsillo.) 


Alonso. (Desde la puerta.) Vamos, conde, es 
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ESCENA TIL 
GONZALO. 


(Mirando el bolsillo.) Toma...! y me da un bolsillo... un 
bolsillo quizá lleno de oro... (Examinándolo.) Sí...! he 
aqui con qué hacer feliz á un juglar...! jamas he visto en 
mi mano tanto dinero junto... ! — Y ese noble y despren- 
dido señor estará creyendo... y con razon...! cómo no ha 
de creerlo... ! que esta dádiva ha colmado mi dicha... El 
pobre juglar que discurre de villa en villa, que vive de 
las trovas y pasos que recita al son de su bandurria, qué 
puede necesitar? qué es lo que busca ? qué es lo que de- 
sea...? Dinero... qué otra cosa ha de anhelar? claro está...!— 
Ah! si yo les dijera que estas monedas de oro que tengo 
en Ja mano son hoy para mí del mismo precio que las 
guijas que saca el rio á la orilla. — El rio...! sí: estoy re- 
suelto...! en su fondo esconderé mi desgracia con mi vi- 
da. Pero antes, quiero hacer á otro feliz con este oro.— 
Sí; al primer desgraciado que pase se lo entregaré. (Mi- 
rando á los balcones de Elvira.) Ah...! (Dirigese pau- 
sadamente hácia ellos, y queda contemplándolos.) 


ESCENA IV. 
GONZALO. DON GUTIERRE DE CÁRDENAS. 


(Don Gutierre viene por el foro, y se adelanta, em- 
bozado hasta los ojos.) 


Gutierre. Me muero de impaciencia...! todas las salidas de 
la villa estan guardadas... el príncipe don Fernando no 
puede salir de Olmedo sin esponerse á que le conozcan... 
á que le prendan...! Tres dias llevamos de agonía... él pa- 
sa por mi mozo de mulas... pero la nobleza de su conti= 
nente descubre á cada paso la ficcion, y temo... Tres dias 
llevamos aqui... y el conde de Treviño, que debia llegar 
en nuestro auxilio con cincuenta lanzas, no parece! — 
Dios mio...! nos ahógaremos al tocar el puerto...! Acaba-= 
rá de hundirse Castilla en manos de un rey imbécil y de 
un insolente favorito! — Ni aun al soborno podemos ape- 
lar... en los mil apuros y rodeos para cruzar desde la 


frontera de Aragon hasta aqui, hemos agotado cuanto 
inero- traíamos... ! y 

Gonzalo. (Volviéndose y viendo á don Gutierre.) AMi hay 
un hombre... si será el desgraciado que estoy esperando...? 
(Examinándolo.) Ese aspecto... esa agitacion..: suspira...) 
Sí: es desgraciado... Dios me lo envía...! (Llégase á el y 
le da en el hombro.) Amigo! (Don Gutierre se vuelve 
Sorprendido.) Necesitais dinero? 

Gutierre. (Admirado, aparte.) Qué escucho...! la pregun- 
ta es singular! 

Gonzalo, Decid: necesitais oro? 

Gutierre. Si necesito... | y ahora mas que nunca! 

Gonzalo. Pues tomad... tomad lo que tengo... sereis mi he- 
redero. e 

Gutierre. Yo? Y decidme, amigo, en cambio de qué me dais 
este oro ? 

Gonzalo. (Tomándole la mano.) En cambio de vuestra 
mano... dádmela: con este oro os hago feliz, no es cierto? 
voy á morir con este consuelo! — A Dios, amigo: á Dios 
hasta la eternidad! | | 

Gutierre. (Deteniéndole con violencia.) Adónde vais..? 
Deteneos , mozo...! qué es esto...! quereis mataros? 

Gonzalo. Y en vano tratareis de oponeros... 

Gutierre. Eh! quién os dice que. yo quiero oponerme...? 
casos hay , vive Dios, en que apenas le queda á un hom- 
bre otro recurso! Si os hallais en uno de esos, yo seré 
el primero que os diga: “adelante, mozo...) mátate en— 
horabuena... quizá es esta la única libertad que le ha que- 
dado al pueblo en Castilla... aprovéchate de ella ! ?2 — Pe- 
ro acaso estais ofuscado... acaso podeis hallar todavía re- 
medio... Sois juglar? 

Gonzalo. Sí , señor. 

Gutierre. ( Aparte.) Este pudiera, sin dar que sospechar, 
salir de la villa, y llevar cartas. — Y á mí no me co- 
noceis ? 

Gonzalo. No os conozco; hace pocos dias que he llegado. 

Gutierre. Yo me llamo don Gutierre de Cárdenas. 

Gonzalo. Cómo...! vos...! muchas veces he oido vuestro nom- 
bre en Valladolid... ! Vos erais un caballero'de la corte... y 
yo os he tomado por un infeliz... perdonad, señor...! 

Gutierre. No te apures! yo tengo amigos desgraciados á 

“quien vendrá muy al caso este dinero... y que... quién 
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sabe...) quizá mas tarde, te lo ¡devolverán' con: usura. 

Gonzalo. Os doy gracias; pero dentro de pocos din de 
ya os lo he dicho, no lo necesitaré... | 

Gutierre. Fuerte empeño... ! pero' por qué quieres dejar. la 
vida ? habla... qué te. atormenta ? 

Gonzalo. Dejadme...!: 4% q 

Gutierre. Alguna pasion ¡amorosa ? 2 tu day mo: ) ¡puede 
haber otra causa... 

Gonzalo. (Echando una nsinada á los balcones,) Ab.! 

Gutierre. (Tomándole con viveza la mano.) Acerté!. 

Gonzalo. Sí...! lo habeis acertado...! yo amo... y amo. sin 
esperanza! 

Gutierre. Eh! esa nunca se pierde! 

Gonzalo. La que yo amo es una principal señora... Mee una 
ilustre familia de Castilla. cs 

Gutierre. Y es ese motivo para quitarse la vida? No: con 
paciencia y valor se ganan honras y riquezas. 

Gonzalo. Pero. no se gana cuna... sin ella, no podré nunca 

'. aspirar á su mano... y yo no soy otra cosa que. un villa- 
no... un pobre juglar... hijo de un soldado! 

Gutierre. De un soldado...!. y. por e no. seguiste la pro- 
fesion de tu padre ? | 

Gonzalo. Porque él no quiso. Al morir, me dejó su espa- 
da y me dijo: tómala, hijo mio ,.pero mo. la desenvaines 
por el rey don Enrique, mi por. su: corte corrompida: 
guárdala para pelear por Castilla, 

Gutierre. (Con una esclamacion.) Ah..!. 

Gonzalo. Qué decís? 

Gutierre, Nada... que debes obedecer á tu, padre... sacar la 
espada cuando el bien de Castilla Jo reclame. . 

Gonzalo. Hasta ahora he cumplido su voluntad. Guardé la 
espada, y entré al servicio del marques de Villena, que 
me cobró aficion y me enseñó la gaya ciencia, arte. en- 
cantador que le dará fama en los siglos, y que le, gran— 
geó entre el vulgo ignorante la opinion de- hechicero. 
Muerto el marques, dejé su casa, tomé, la bandurria, y 
comencé á recorrer las ciudades de Castilla, cantando 
trovas, y recitando los pasos que compongo.: En. Avila 
estaba cuando la ceremonia de destronar al rey don ,En-— 
rique en estátua : el conde de. Medinaceli le quitó el ,ce- 
tro y lo hizo pedazos: cl conde ¿de Ureña le +derribó.. de 
un bofeton la corona... :y el pueblo aplaudió, porque está 
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cansado de miseria y vejaciones... y yo canté en mi ban- 
durria y compuse el paso del destronamiento, que re— 
cité luego en muchas ciudades y villas, con gran conten— 
to de los pueblos, que me regalaban y aplaudian. Por fin, 
me encaminé á Valladolid, alegre y placentero... Ay! alli 
debia terminar mi alegría y mi placer! — Una mañana, 
hallándome á la puerta de la iglesia, veo parar una silla 
de manos y apearse de ella una jóven... que por supuesto 
no reparó en mí, pobre juglar...! pero yo clavé en ella 
los ojos... y aquello fue un hechizo... ya no pude apartar— 
los... la seguí dentro de la iglesia, y fuera, y aquel dia, 
y al siguiente, y todos...! loco, ciego, embriagado de pla- 
cer...! Tras ella iba siempre... ocultándome á sus mira- 
das... porque una mirada suya, dirigida al pobre juglar, 
de qué podria ser sino de desprecio...! Ah! no: yo la ama- 
ba, y no queria merecer su desprecio! — De noche sola- 
mente , cuando la oscuridad impedia que me viese, iba 
á ponerme debajo de sus balcones, y al son de mi ban- 

-durria le recitaba trovas que componia respirando amor... 
y ella tal vez se asomaba á escucharlas... Oh! momen— 
tos de inefable felicidad...! qué pronto desaparecisteis! 

Gutierre. Pobre mozo! 

Gonzalo. De repente dejé de verla: ni en la iglesia, ni en 
ninguna parte... corrí de noche á sus balcones... y mis 
trovas no hacian que se abriesen... se habia marcha- 
do de Valladolid. No pudiendo averiguar su paradero 
salgo de alli, recorro casi toda Castilla, y no la encuen- 
tro...! vuelyo otra vez á la corte... acudo á sus balcones... 
inútilmente...! Por fin, un dia 4 las; puertas de palacio 
oigo pronunciar su nombre... figuraos si pondria aten- 
cion! **Sí, señor, decian: el rey don Enrique la casa con 
su maestresala don Pedro Enriquez, que dentro de po-. 
cos dias debe salir para Olmedo á celebrar las bodas.? 
Aun no habian acabado: de pronunciar estas palabras 
cuando ya estaba yo en camino para Olmedo, y abatido, 
desesperado, aqui me téneis hace dos dias! 

Gutierre. Y cuál es tú esperanza ? / 

Gonzalo. Verla... ! verla una sola vez antes que sea de Otro...! 
Ya la he visto... poco há recitando un paso bajo sus bal- 
“cones, se asomó un instante... la vi... mi corazon la dijo 
el último á Dios... y ya iba á dejar de padecer... cuando 
vos me habeis detenido, 
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Gutierre. Veo hasta el fondo de tu corazon, y te compa- 
dezco...! | 

Gonzalo. Ya veis que no me queda mas recurso que morir, 
porque no se dará en el mundo otro mas desgraciado 
que yo! 

Gutierre. Quién sabe! 

Gonzalo. Le conoceis vos? 

Gutierre. En este momento, sí: conozco otro cuya desgra- 
cia quizá pudieras tú aliviar. 

Gonzalo. Yo! 

Gutierre. Tú, sí! 

Gonzalo. Vuestro soy: juro por mi honor hacerlo! 

Gutierre. Y por tu padre, el soldado de Castilla ? 

Gonzalo, Si: disponed de mí... con tal que no me man- 
deis conservar la vida ! 

Gutierre. No: solo te exijo que aguardes tres dias. 

Gonzalo. Tres dias! 

Gutierre. Si en ellos tu suerte no ha cambiado... si la Pro- 
videncia no ha venido en socorro tuyo y del desgraciado 
que nececita de tí... en fin... (Con misterio.) si está de 
Dios que Castilla se hunda... nos veremos... y yo quizá 
haré contigo el viaje del otro mundo. 

Gonzalo. Vos, señor...! 

Gutierre. Yo... Qué! no me quieres por compañero ? 

Gonzalo. Pero cómo...! 

Gutierre. El cómo ya lo verás. — Tú no quieres la vida: 
cédemela pues: yo te la pido... haré buen uso de ella... 

Gonzalo. De qué suerte ? 

Gutierre. Ya te lo diré. Conserva la espada de tu padre... 
y aguárdame tres dias, 

Gonzalo. Os aguardo. . 

Gutierre. (Apretándole la mano.) A Dios! (Se va.) 


ESCENA V. 
GONZALO. 
No sé lo que siento...! desde que este hombre me ha habla- 
do creo que me anima mayor valor para soportar la 


desgracia... De todos modos, esperemos tres dias: se lo he 
jurado. 
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ESCENA VI 


GONZALO. EL CONDE DE PLASENCIA. 


Conde. Hola! eres púntual á la cita! 

Gonzalo. Es cierto... pero nó hay mérito en ello, porque ya 
la habia olvidado. 

Conde. Pues hubieras hecho mal en bielizo porque: vengo 
á hacer tu suerte. ' 

Gonzalo. Mi suerte! 

Conde. Sí: 4 hacerte rico, opulento y feliz. 

Gonzalo. (Aparte.) Cielos! don Gutierre de Cárdenas es 
adivino! — Señor, para hacerme á mí feliz se necesita un 
Imposible ! AO 

Conde. (Con misterio.) Nada hay que sea ra .. Nada 

- 4 que tú.no puedas aspirar. 

Gonzalo. Qué decís? | 

Conde. Sean cuales fueren tus deseos y tu ambicion, no hay 
“cosa que no alcance en tu favor la proteccion y el po- 
der del conde de Plasencia, dao es quien te está ha- 
blando. A 

Gonzalo. Señor...! 

Conde. Tú ignoras sin duda que te debo un señalado seryi- 
cio... casi la yida... y que estoy en la obligacion de pa- 
gártelo ? 

Gonzalo. A mi, señor ? Cómo... ? 

Conde. (Despues de una pausa.) Dónde andabas anoche ? 

Gonzalo. Por estas calles... recitando mis trovas... hasta mas 
de media noche... 

Conde. Pero á cosa de las once ú once y media por dónde 
andabas ? 

Gonzalo. Daba vuelta á esa manzana, tocando mi bandurria. 

Conde. Eso es...! Y no oiste ruido de cuchilladas ? 

Gonzalo. No, señor: todo estaba en silencio. 

Conde. Eh...! la bandurria te impedia oirlo! Pero sabe que 
á la vuelta de esta calle me vi acometido por tres hom- 
bres... tres rebeldes... partidarios sin duda de la infanta 
doña Isabel... y hubiera sucumbido al número si el so- 
nido de tu bandurria no los hubiera sorprendido y he- 
cho huir creyendo que venia gente en mi socorro. Tampo- 
co pude entonces buscarte para darte la justa recom- 
pensa, porque el lance ocurrió bajo los balcones de mi 
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dama, y quise, por no esponer su honra, alejarme pron= 
tamente de alli. 

Gonzalo. Es posible, señor...! Y poco há, cuando me vís- 
teis aqui... cómo no me dijísteis nada e 

Conde. (Aparte.) Mucho: me apura... ya no sé qué inyen= 

¿fitar | — Tenia razones... para no descubrir... 

Gonzalo. No las alcanzo , señor...! 

Conde. Chit...! calla... ! (e misterio.) La dama es parien= 
ta... hermana de uno de esos caballéros... y ya conoces... 
Pero en fin, acepta mi gratitud, y calla. Yo te debo la 
vida: recibe en cambiomi mano... (Se la da.) mis teso- 
ros y mi amistad, | 

Gonzalo, (.Asombrado.) Yo estoy soñando... ! / 

Conde. Desde ahora habitarás mi propio palacio. ' 

Gonzalo. Señor... !.. 

Conde. Vestirás ricos sed serás mi deudo, mi her- 
mano. 

Gonzalo..Qué: escucho...! 

Conde. Y. como deudo, mio, podrás Aa á un enlace 
ilustre. 

Gonzalo. Cómo... ! yo... ! 

Conde. Sí: trato de casarte. 

Gonzalo. Ah! eso, jamas ! 

Conde. Por qué, si es mi voluntad ? 

Gonzalo. Porque no es posible... ! porque no es la mias! 

Conde. ( Aparte.) Cielos... ! sino loguarÉ mi vengauza! 

Gonzalo. Casarme es imposible ya...! y las riquezas no lle— 
nan mi ambicion. Ah! dejadme, señor: os agradezco vues= 

tros beneficios; pero dejadme con mi pobreza y mi li- 
bertad! 

Conde. Qué dices...! estás ciego...! Cuando trato de sacarte 
de esa miseria que te rodea... de elevarte hasta xmí... de 
hacerte mi igual...! Cuando pensaba proporcionarte un 
enlace que te. haria ser envidiado... 

Gonzalo. Jamas...! jamas... ! 

Conde. Casarte con la jóven mas hermosa quizá de Cas- 
tilla... 

Gonzalo. Jamas...! 

Conde. Con doña Elvira de Castro.:. 

Gonzalo. (Con un grito de asombro.) Qué...! qué decís... 

Conde. Mé alli sus Dl .. Y todo lo despreciasiói 

Gonzalo. (Cayendo de rodillas.) Señor: ! señor... ! callad..: 
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Conde. Qué tienes ? : 
Gonzalo: She «Lese es mi ensueño... mi frenesí. Ñ Piña! 
No, no...! dejadme , no os'burleis de mito 0 
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Gonzalo. Si acepto... ? Ah.¿l por esa diéha , por: esa dicha 
celeste... qué quereis... ? mi vida, mi: Aria ¿Sí TP miexisa 
- tencia toda ,/porsun solo dia de felicidad! * 
Conde. ( Aparte.) Ya: ves mio.:11:Se logró mi venganza !l— 
Gonzalo, Pero! señor:... decidine; decidme: cómo puede e eso 
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portate Hasta aquimo mas: no “permito e salgais 4 á 
«¡déspedirme mas allá) o om00b lo mos 

Guiomar. No yoseñor: arcipreste, no es 'eivontodidada si yo 
iba á salir con mi sobrina! Elvira'y' quemo tardará en ba- 
«jar: Pensábamos:dar un ' paseo por la vega. 

Arcipreste. Alli se reunirá esta tardé:lo principal de la vi- 
lla; y á -no:ser porestos' pliegos que acabo de recibir 

de la 'corte y tendria el gusto 'de acompañaros. | 

Guiomar. Tanta honra, señor Arcipreste...!:- 

Arcipreste. Ya sabeis cuál es mi modo de pensar: sa- 
raos , festines ,' paseos, todo, todo lo' que sea alegría y 
contento. 

Guiomar. Asi estan las damas con vos, que no hallan voces 
con que elogiaros! 

Arcipreste. Y eso es á lo que aspiro. Esto no quita que 
si se ofrece, ponga en el tormento á cualquier pecador 
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que se desmande. en Jo.mas mínimo acerca del respeto 
que se merece nuestro rey y señor natural don Enri-, 
que IV: de : Castilla... pero: sin enfadarme , nada... con 
buenos modos... con la sonrisa en los labios. . 

Guiomar. Ay! no:me hableis por Dios de tormento, que ep62 
me estremezco ! Eso no reza con las damas. 

Arcipreste. Por supuesto. Y rara wez'lo emplearé : tengo yo 
otro medio mas eficaz , que es el que pienso poner «en 

¿ práctica. Es medio mas seguro... 

Guiomar.:Sí? ¿y «cuáles ?. yd 8 

Arcipreste. Muy sencillo. Averiguo que DA un desconten- 
toque chilla contra la corte, que defiende los planes. ami= 

«+ biciosos de:la infanta,doña. Isabel... y qué. hago? «Nada de 
tormento: les Mamo y le digo: Cuánto quieres? En- 
, tTendeis?.. y BIO TEL O BI 2 mis f Mu) 

E UNNaR Ya! | ( 

Arcipreste. Sale. un pechero. gritando al pueblo; yue's se ala, 
que Castilla no tiene .rey,'que.don Enrique está subyu- 

¿gado por-la reina, y. por.su valido don.Beltran de la Gue- 
va, que la princesa doña Juana no debe heredar: el reino 
porque... ya sabeis lo¡que/dicen.:¿1 porque es la Beltra-— 
nejas que la lejítima heredera es la infanta doña lIsa— 
bel, hermana «del; rey ,:que .debe ¿casar cori «el: infante 
heredero de Aragon, y unirse asi las dos coronas... y da- 
le y torna,» Y yo qué hago?. Nada'de:tormento! llamar 
al pechero y decirle: Cuánto quieres? —Al dia sienignte 
sale el pecherogritando:: viva don: Enrique:huestro:teyi! 
y esto se hace con el dinero del pueblo, que: es el que 

lo paga. «dle.«suerte que con su dinero. compro su con- 
ciencia... y todo queda: en “Castilla. ¿15 0 ex 

Guiomar. Escelente medio!-— De-mantra que asi estais ¡se 
guro que no se; turbará: el: sosiego? 

Arcipreste. Señora...! respóndo con: mi cabeza: 

Guiomar, Loado sea Dios! No hay cosa.que me-aterre tan- 
to como la idea de que los pecheros puedan alzarse... 
porque, ya se ve... como son muchos! Y vamos á ver, 
señor, por qué se han de alzar? Lo que yo les digo á los 
de la villa: qué quereis? No teneis todo lo necesario ? No 
teneis un rey, una reina, un favorito? qué os impor= 
ta que sea cualquiera de los tres quien gobierne? pagad 
vuestros pechos y tributos, y no os metais en mas. 
Pues nada, no estan contentos! 
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Arcipreste. Canalla ignorante! Lo peor del cuento no es 
eso; si no que la mayor parte de los grandes y señores se 
han puesto de parte del pueblo! E 

Guiomar. Esa es otra! Ahi teneis á mi sobrina Elvira, que 

tambien está con ellos... 

Arcipreste. Algo se deja levar... Pero en la conferencia 
que, con permiso yuestro, acabo de tener con ella, la he 
dejado mas blanda. Le he participado que es la voluntad 
del rey casarla con un caballero de la corte... y sin desig- 
narle precisamente á don Pedro Enriquez, la he dado á 
entender las buenas prendas del elegido... todo con esta 
astucia que me distingue...! | 

Guiomar. Y qué ha respondido ? 

Arcipreste. Ha respondido que no. 

Guiomar. Qué me decís! 

Arcipreste. Las niñas responden siempre que no; ya lo sa- 
beis! pero no hay cuidado... !' 

Guiomar. Ay! que no conoceis á mi Elvira! 

Arcipreste. Todas son lo mismo, señora! Y si el talle y 
porte de don Pedro son tan airosos como es de esperar, 
á lo que cuenta don Gutierre de Cárdenas, que lo ha co- 
nocido mucho en la corte, vereis... En fin , mañana sal- 
dremos de la duda. o 

Guiomar. Pues qué! llega mañana ? 

Arcipreste. Asi creo; entre estos pliegos Negados de Valla- 
dolid viene una carta de don Pedro Enriquez para su 
amigo el conde de Plasencia, acaso en ella dirá... Aquella 
es su casa... voy á entregársela. El cielo os guarde, seño- 
ra... (Viendo salir á doña Elvira.) y tambien á la her- 
mosa doña Elvira... á quien pronto espero dar un para— 
bien. (Dirigese á la casa del conde.) 


ESCENA VIT. 


DOÑA ELVIRA. DOÑA GUIOMAR. 


Guiomar. Elvira, qué me han contado? Con que no quie— 
res casarte? 

Elvira. Yo no he dicho tal cosa, señora! Lo que no quiero 

es casarme sin eleccion: lo que no quiero es dar mi ma- 
no á ninguno de esos orgullosos señores que la preten—- 
den, por poseer mis riquezas : lo que no quiero, sobre 
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todo, es sufrir á ese insolente conde de Plasencia, que 
me trata como á vasalla suya... 

Guiomar. El conde ha olvidado ya tu insulto...!  * 

Elvira. Pues yo no he olvidado el suyo...! y si en aquel 
momento hubiera tenido en mi mano una espada...! Pe- 
ro soy muger...! 

Guiomar. Razon mas para que busques un defensor. 

Elvira. No digo que no. 

Guiomar. Te agradaria don Pedro Enriquez, caballero cor- 
tesano, muy galan, segun dicen ? 

Elvira. Se presentará, y veremos. 

Guiomar. Pero qué! no le darás. la mano, siendo el elegido 


del rey? 
Elvira. Y ese caballero viene dispuesto á contentarse con 
mi mano, y prescindir de mi corazon? » 


Guiomar. Cómo....! pues qué...! tu corazon ama á otro? 

Elvira. Qué sé yo! 

Guiomar. Elvira...! qué estás diciendo... ! —Y á quié én? 

Elvira. No os admireis, tia... ni yo misma lo sé... ni le co- 
NOZCO. 

Guiomar. Dios mio...! pero dónde le has visto ? 

Elvira. No le he visto nunca... y sin embargo, tia, casi 
puedo deciros que léeamo. 

Guiomar. Misericordia...! mi sobrina ha perdido el juicio! 

Elvira. Mucho lo temo! — Hasta ahora nada me he atre- 
vido á deciros... pero sabed que desde que estabamos en 
la corte , todas las noches se presenta bajo mis balcones 
un ser misterioso, invisible, que al son de un instrumen- 
to recita trovas llenas de ternura y de amor, dirigidas 
á mí. Desde que salimos de Valladolid, no bla vuelto 
á presentarse... hasta que hace dos ig) al recogerme por 


la noche, oí sonar el instrumento... el vuelco que me dió | 


el corazon no os lo puedo ponderar...! me asomé, y lo oí 
con un placer que no me dejó duda de que habia ya en 
mi alma algo mas que curiosidad. Anoche volvió... y hoy 
mismo, no hace mucho, tambien estuvo alli recitando... 
yo me asomé con el deseo de verlo á la luz del dia... pero 
habia gente en la plaza, y tuve que retirarme. Ya sabeis 
el secreto de mi corazon. Ah! os confieso que su voz está 
continuamente resonando en mis oidos... y que gozo mu- 
cho con ese. recuerdo! ] 


Guiomar. Jesus... ! Sesus...! calla, sobrina, calla...! Si se lle= 
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gara á saber de tí semejante estravagancia... si la supie- 


ran todos esos señorís que han sufrido tus desdenes... 
Justamente vienen aqui... es la hora del paseo... (Sigue 
hablando con ella en voz baja.) 


' ESCENA IX. 


DOÑA GUIOMAR Y DOÑA ELVIRA, d un lado: EL ARCIPRES- 
TE. EL CONDE. DON JUAN. DON ALONSO Y OTROS CABALLEROS 
salen de casa del conde. 


Conde. De todos modos, señor arcipreste, os doy muchas 
gracias... es 

Arcipreste. Con que la carta era en efecto de don Pedro 
Enriquez? 

Conde. Del mismo. 

Arcipreste. Ya me lo figuré ! 

Conde. Pero el don Pedro es tan impaciente, que ha llega- 
do antes que la carta. 

Arcipreste. Cómo...! ya está aqui? 

Conde. Se ha apeado en mi casa, donde le he dado aloja- 
miento, y está vistiéndose para ir al paseo, con la espe- 
ranza de ver en él á su futura. 

Arcipreste. (Acercándose á las damas.) Señoras... ! Seño- 
ras...! (Continúa hablando bajo con ellas.) 

Juan. (Aparte al conde.) Pero cómo es eso...! viene, ó no 
viene ? 

Conde. No: en esta carta me dan una fatal noticia. Don 
Pedro Enriquez quedó encargado por el rey de espiar Jos 
pasos de la infanta doña Isabel, y custodiar las entradas 
de palacio que dan á su cuarto; pues bien, anoche ha- 
ciendo la ronda, un desconocido le dió de estocadas, y 
acaso habrá muerto ya. Se cree que haya sido de order 
del príncipe don Fernando, que estará en acecho para 
introducirse en la habitacion de la infanta. 

er Con que el pobre don Pedro...? 

Alonso. Ya no vendrá! 

Conde. No: ya estamos seguros por ese lado, y mi vengan- 
za se cumple. — Silencio, y hagamos bien los papeles. 


e. 
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ESCENA X. 


picmos. Sale GONZALO, ricamente vestido, precedido de 

dos pages, y seguido de algunos caballeros. Poco des- 

pues van saliendo á la plaza por varios puntos , damas 
y caballeros que se reunen para ir dl paseo. ' 

Conde. (Que se ha acercado d hablar 4 doña Guiomar.) 
Ahi le teneis... ya salen los pages. 

Juan, Alonso y los Caballeros. (Dando la mano á Gon- 
zalo.) Oh! don Pedro Enriquez...! bien venido...! 

Conde. (Al arcipreste.) Miradle...! yeis qué nobleza de 
continente! , 

Arcipreste. Oh...! eso la sangre lo lleva... ! 

Conde. Por supuesto! 

Gonzalo. (Turbado, á los caballeros.) Señores...! verda— 
deramente yo... (Aparte.) Cuánto me cuesta esta fic- 
cion ! y 

Conde. (Aparte 4 Gonzalo.) Animo... No te turbes! 

Gonzalo. (Aparte al conde.) Ah! Señor...! este engaño 
me sonroja! 


Conde. (Aparte á Gonzalo.) No digas eso...! esto no es mas - 


que una estratagema amorosa... hazte tú amar de ella... y 
yo te respondo del perdon. 

Gonzalo. (Aparte al conde.) Ah! si fuese asi... ! 

Conde. Y asi será: fiate de mí. — Venid, don Pedro, os 
presentaré... 

Arcipreste. (Yendo ú darle la mano.) Oh! esa honra la 
reclamo yo! 

Conde. ( Aparte d los caballeros.) Mejor...! asi tiene mas 
chiste! 

Arcipreste. (Presentándolo á las damas.) Os presento, 


señoras , al noble don Pedro Enriquez, maestre-sala del 


rey... (4 Elvira, á media voz.) Qué os parece? 
Elvira. (Con indiferencia.) Tal cual...! como los rt 
(Mirándolo con mas e omita No : algo mejor! 
Conde. (Con tono burlon.) Hola...! y en qué? 
Elvira. (Con sequedad.) En que parece menos orgulloso. 
Juan. ( Aparte al pi Nos ha desbancado el juglar... 
Conde. (Idem.) Chit...! Ya od: la nuestra! — (4parte 
d Gonzalo.) Vamos... acércate! 
Gonzalo, (Acercándose á doña Elvira.) No encuentro pa. 
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labras, señora... con que espresar mi júbilo... al verme 
cerca de vos... 

Elvira. (Aparte, mirándolo conmovida.) Cielos...! 

Gonzalo. Creed que mi vida... mi alma... son vuestras... y 
lo serán hasta la muerte ! 

Elvira. (Cada vez mas PURRARITAS) Esa voz..:! esos acen- 
tos... ! no tengo duda... 

Gonz eo! (Aparte) Ya ha conocido mi voz... 15 esto au—- 
menta mi turbacion! 

Elvira, ( Aparte.) Era él... ! era él...! 

ña 


ESCENA XI. 


DICHOS. DON GUTIERRE DE CÁRDENAS, que viene por el foro. 
* 

Arcipreste. Oh...! alli viene don Gutierre de Cárdenas, muy 
amigo del señor don Pedro... (Yendo al foro á su en- 
cuentro.) Llegad... llegad... 

Conde. (Aparte á los caballeros.) Malo...! que este cono- 
ce á don Pedro... ! 

Juan. (Aparte.) Qué hacemos... ? 

Alonso. ( Aparte.) Llevóselo todo el diablo! 

Arcipreste. (Trayendo 4 don Gutierre.) Don Pedro En- 
riquez, de quien. me habeis hablado... 

Gutierre. (Aparte.) Otro enemigo aqui ! — Y donde está...? 
deseo verle... 

Arcipreste. (Fomando de la mano á Gonzalo, que vuel- 
ve la cabeza.) Aqui os lo presento! 

Gutierre. (Con una esclamacion de sorpresa.) Ah... ! 

Gonzalo. ( Aparte.) Dios mxio...! 

Gutierre. (Saludando respetuosamente.) Doy la enhora- 
buena al noble don Pedro Enriquez... por la feliz mu- 
danza... 


- Gonzalo. ( Aparte 4 don Gutierre con ademan suplican- 


te.) Por Dios...! 

Gutierre. De estado. — (Aparte á Gonzalo.) No te dije 
que aguardaras! 

Conde. (Aparte á don Gutierre.) Cómo...! sois de la con- 
juracion ? 

Gutierre. (Aparte al conde.) De la conjuracion...? To- 
ma... ! el primero! 

Arcipreste. Ea, pues...! al paseo... que va andando la tarde! 
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Conde. (Aparte 4 Gonzalo.) Dale el brazo! (Gonzalo 
da el brazo á doña Elvira: todos echan á andar al 
+ paseo.) : 
Gonzalo. (Aparte dá don Gutierre.) Ah señor...! contad 
con mi eterna gratitud...! mi vida es vuestra! 
Gutierre. (Aparte á Gonzalo.) Bien! Yo vendré á pedir- 
tela cuando llegue la ocasion. ; 





SEL 





cho segundo, 





Un salon, en casa de doña Elvira. 


ESCENA PRIMERA. 
DOÑA GUIOMAR. EL ARCIPRESTE, 


Arcipreste. Qué os habia yo dicho? 

Guiomar. Estoy asombrada de vuestra penetracion: sl 

Arcipreste. Ok! yo conozco el mundo... y el corazon hu- 
mano ! — Ya veis, aun no hace dos dias que llegó don 
Pedro Enriquez, y ya... Para creer luego en el nó de las 
niñas! 

Guiomar. Pero un cambio tan repentino...? 

Arcipreste. Es decir que ya no se opone Elvira: al casa 
miento ? 

Guiomar. No solamente no se opone, sino que manifiesta 
una estremada inclinacion á su futuro. 

Arcipreste. Oiga...! eso es estraño!. 

Guiomar. Desde el punto que la habló... como si la hubie- 
ra hechizado ! Tanto, que el conde de Plasencia” y sus 
amigos han instado porque se hagan hoy mismo las bo- 
das... y ella ha callado. 

Arcipreste. Pues, quien calla... 

Guiomar. Y hoy se hacen... aqui en nuestra capilla... el 
conde lo ha dispuesto todo, se ha brindado á ser padri- 
no... ha cuidado de hacer estender los contratos, y trae- 
rá su capellan para que eche la bendicion á los novios. 

Arcipreste. Y á qué hora ? | 

Guiomar. A las doce en punto. 

Arcipreste. Haré lo posible por asistir. 
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Guiomar. Nos hareis mucha honra! 

Arcipreste. Eso dependerá de las noticias que reciba de la 
corte... Estoy con algun cuidado, porque ayer no recibí 
Correo. 

Guiomar. Pues qué, esperabais algo interesante? 

Arcipreste. No deja de inquietar el rumor que corre de 
que el príncipe don Fernando de Aragon anda por estos 
contornos, disfrazado, y acechando el momento de poder 
introducirse en Valladolid va celebrar-sus bodas con la 
infanta doña Isabel. Ya veis, si esto sucediera... pobres 
de nosotros, los del partido del rey! 

Guiomar. Tendriais que huir... 

Arcipreste. Si nos daban tiempo...! Oh! si yo fuera quien 
atrapase al tal príncipe don Fernando, cortaría por lo 
SANO... 

Guiomar. Qué! os atreveriais... ? 

Arcipreste. Con el mayor respeto... con el birrete en la 
mano y la risa en los labios... le haria cortar la cabeza... 
por la paz del reino. 

Guiomar. Jesus...! Afortunadamente, celebradas las bodas 
de mi sobrina, saldremos para Valladolid... 

Arcipreste. Es cierto... esta noche debeis partir... y tengo 
que dar las órdenes... porque los guardias de las puertas 
no permiten salir de la villa á alma viviente... voy á fir- 
mar el salvo-conducto, y yo mismo os lo traeré. 

Guiomar. Y yo voy á prepararme para la ceremonia. 

Arcipreste. (Dándola la mano.) Permitid... (La acompa- 
ñahastala puerta; se saludan y doña Guiomar se va.) 


ESCENA IL 


EL ARCIPRESTE Y GONZALO. 


Arcipreste. (Al marcharse, se encuentra á la puerta de 
salída con Gonzalo y lo saluda.) Oh! aqui tenemos al 
ilustre novio...! 

Gonzalo. (Saludando, cortado.) Señor... ! | 

Arcipreste. Voy ahora mismo á estender el salvo-conduc— 
to para que os permitan esta noche salir de la villa, se- 
gun me habeis indicado. 

Gonzalo. "Tantos favores... ! 

Arcipreste. En breve os lo traeré. (Saluda y se va.) 
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ESCENA IL . 


GONZALO. Luego DON GUTIERRE. 


Gonzalo. Cuánto se dilata este sueño...! sueño celestial que 
tiene embargados mis sentidos...! Ah...! pero ya no debe 
estar lejos la hora de dispertar... ! 

Gutierre. (Dándole en el hombro.) Gonzalo...! 

Gonzalo. (Volviendose aterrado.) Cielos...! ah! sois vos, 
señor. .! 

Gutierre. He visto salir al arcipreste... le has pedido el sal- 
vo-conducto que te dije... ? te lo ha entregado... ? venga. 

Gonzalo. Me ha dicho que iba á estenderlo. y aqui me lo 
traerá. — Pero con qué objeto quereis hacerme marchar á 
la corte? 

Gutierre. No es para tí. 

Gonzalo. Cómo! Elvira marchará con otro... ? 

Gutierre. Sí. 

Gonzalo. Imposible...! eso no... ! 

Gutierre. Gonzalo...! 

Gonzalo. Chit...! por piedad, mas bajo! he 

Gutierre. Ya yes que necesitas obedecerme... ya ves que ese 
nombre pronunciado en alta voz me hace dueño de tí, 
de tu felicidad , de tu vida! —Oye, pues. Hay aqui una 
persona , cuya existencia está en inminente peligro... exis- 
tencia preciosa , de la cual depende la salvacion de nues— 
tra patria: esta persona es preciso que salga hoy de Ol- 
medo... y saldrá con ese salvo-conducto, como esposo de 
Elvira... ella, cuando sepa quién es, callará y le seguirá. 

Gonzalo. Pero eso:no es posible... yo no puedo consentir en 
lleyar la ficcion hasta desposarme con ella... no...! vengo 
decidido á declarárselo: todo... y á morir de desesperacion! 

Gutierre. No harás tal! —Da la mano á Elvira... déjala par— 
tir... y si Dios nos ayuda, y no morimos en la empresa... 
yo te respondo de su perdon. — Elige: ó la dejas partir... 
conservando la esperanza de ser su esposo, ó te descu- 
bro... y cae sobre tí la infamia... y el desprecio de Elvira. 

Gonzalo. Su desprecio...! no, jamas...! 

Gutierre, Me obedeces... ? 

Gonzalo. Sí! sí...! os obedezco! 

Gutierre. Bien. — Voy á disponerlo todo... volveré. (Dán- 
dole la mano.) A Dios! —(Se va.) 
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ESCENA IV. 


GONZALO. 


Hé aqui las consecuencias del primer paso en la senda 
desleal á que me he arrojado...! Yo era infeliz... muy in— 
feliz...! pero libre... marchaba por todas partes con la ca- 
beza erguida... y ahora, cuál es mi situacion , Dios mio...! 
inqúieto, azorado... esclavo de todos los que saben este 
secreto vergonzoso... Ah! por qué me dejé arrastrar á esta 
ficcion... ! qué momento de ceguedad fué aquel...! Ah...! 
el deseo, el ansia de verme al lado de Elvira... de hablar- 
la una sola vez... la esperanza celestial de que sus ojos se 
fijaran en los mios, diciéndome *tyo te amo...!”? —0Oh! Dios 
mio! la vida, el alma, el porvenir... todo puede darse 
por un dia de esa felicidad...! todo! !—Sí; todo, pero no 
la honra...! Y yo la he sacrificado... y de mada me sir— 
ve... Elvira se marcha con otro... Quién será ese hombre...? 
qué misterio envuelven las palabras de don Gutierre...? 
Y ahora que entro en cuentas conmigo... qué escesivo in— 
teres es este que manifiesta el conde de Plasencia por un 
pobre juglar... el servicio que le hice se paga con dine- 
ro... pero elevarme asi... y ese.empeño en casarme con 
Elvira... Ah! este es un laberinto en que me pierdo mas 
cada vez... una senda sola me queda para salir de él... la 
del honor!— Declarémoslo todo á Elvira... (Mirando 
adentro.) Ella viene... Cielos! dadme valor ! 


ESCENA V. 


GONZALO. DOÑA ELVIRA. 
e 

¿loíra. Ah... ! sois vos, don Pedro...! perdonad... no creía 
haliaros aqui... 

Gonzalo. Rato há que espero, señora... deseando vivamente 
veros... 

Elvira. Ya sabeis que la ceremonia nos prohibe yernos hoy 
hasta el momento de ir al altar... 

Gonzalo. Lo sé, señora... pero esta casualidad que nos reu- 
ne aquí, sin duda es obra de la Providencia... 

Hlvira. Bien decís...! la Providencia...! bendigámosla , En— 
riquez; porque desde el principio ha dirigido los desti— 
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nos de ambos. Ah! qué lejos estaba yo de presumir, 
cuando por primera vez sentí palpitar mi corazon al so- 
nido de vuestras troyas bajo mis balcones de Valladolid, 
que aquel misterioso trovador era el noble esposo que el 
cielo me destinaba !— Ya os lo puedo confesar... Sí, yo 
os amaba , Enriquez... amaba vuestra voz , vuestro acen— 
to... amaba un ser que mi imaginacion me retrataba... y 
que se parecia todo á vos... ! 

Gonzalo. (Aparte.) Dios mio...! Dios mio...! 'haz que calle 
esta muger, si | quieres que tenga valor para decirla la 
verdad! - 

Elvira. Esa imagen ideal me seguia á todas partes... y á esa 
ilusion , á esa sombra estaba resuelta á sacrificar cuantos 
partidos se me ofrecieran. Los principales señores de la 
villa han aspirado á mi mano; pero aunque con su en— 
lace me alzaban á mayor AOBIezAS su orgullo me humi- 
Maba. 

Gonzalo. Qué...! no os seduce, Elvira, el brillo de una 
cuna ilustre, los blasones , los timbres Se un antiguo li- 
nNage...? 

Elvira. Prefiero la nobleza del corazon! 

Gonzalo. Ah! Ely ira, Elvira...! Esas palabras me dan 
aliento! — Decid... y si acaso... 

Elvira. Hablad...! estais alterado... > 

Gonzalo. Si acaso... en vez del feliz esposo que crecis hallar 
en mí... fuera yo desgraciado... pobre. e 

Elvira. Vuestro 4peltido y vuestro ingenio, son para mí 
riquezas mayores que cuanto oro pudieran ofrecerme! 

Gonzalo. (Aparte.) Mi apellido...! 

Elvira. Riquezas... yo las tengo ; CS con vos, aunque vi- 
viera pobre y errante... 

Gonzalo. Me amaríais como abora...? 

Elvira, Mas... ! mucho mas, Enriquez...! 

Gonzalo. Pues bien... escuchad, Elvira...! (Viendo salir ú 
una camarera.) Cielos... ! 

Camarera. Señora, vuestra tia os suplica que paseis á su 
habitacion. 

Elvira. Voy al instante. (4 Gonzalo.) No sepa que nos 
hemos visto... luego mé direis... (4 la camarera.) Va- 
mos... — (Pase con la camarera.) 
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ESCENA VI 


ud 


GONZALO. Luego EL CONDE. 


Gonzalo. Fatal contratiempo... !. y la hora se acerca... Ah! 
sus palabras casi me hacen concebir esperanzas de que 
me perdonará...! De todos modos, yo quiero descubrírse— 
lo... ya no podré hablarla... escribamos. (41 dirigirse ú 
la. mesa ve salir al conde.) Ah! señor conde...! 

Conde. Ya ves mi puntualidad... el capellan está ya en la 
capilla... y aquí traigo estendidos los contratos. 

Gonzalo. Bajo el nombre de don Pedro Enriquez? 

Conde. Desatino..,! entonces el matrimonio sería nulo. He 
puesto tu verdadero nombre: Gonzalo; y tu título: juglar. 

Gonzalo. Señor conde...! 2 

Conde. Tienes algun. otro... ?: Es preciso que tu esposa sepa, 
despues de casada, quién es su esposo. 

Gonzalo. Mearicadase á esniico) No lo sabrá despues, si- 
no antes! 

Conde. ( Aparte.) A Dios proyecto... ! Cómo podria! disua— 
dirle...? (4Acercándose dá él.) Pero qué...! tienes valor...? 

Gonzalo. De decirle la ie sis! e se lo declaro. 

Conde. ( Aparte.) Cielos... 

Gonzalo. (Escribiendo.] “Pero si despues de leer esta car- 
ta, me alargais la mano, será señal de que me perdonais, 
y Dios me eLo, fuerzas para no espirar de placer,” ,,., 

Conde. Verdaderamente... ese proceder es noble... dadme. ACÁ... 
yo me encargo de entr cgárscia.. 

Gonzalo. Os AS gracias. Señor... ! aqui viene su tía, 

Conde. (Aparte.) Todo se ha e dp 


M 


ESCENA VIL 
DICHOS. DOÑA GUIOMAR. 


Guiomar, Qué haceis aqui, don Pedro? Entrad en esa sala 
inmediata hasta que el padrino vaya á buscaros. 

Conde. Sí, sí... entrad... esa es la ceremonia... 

Gonzalo. (Conmovido.) Voy, señora, voy... Pero antes to- 
mad este escrito, y haced que dana Elvira lo lea para sí 
ahora mismo... ahora mismo! 

Guiomar. Pues qué ocurre... ? 


2 
Gonzalo. Nada, señora. Pero dádselo añ instan te. (Se va 
apresurado.) ! 


ESCENA VIII. 
DOÑA GUIOMAR. EL CONDE. 


Guiomar. Qué es esto...! qué escrito es este! 

Conde. Dejadme reir, señora... y disculpad al pobre don Pe-— 
dro, quegestá loco de amor...! Aqui le hallé escribiendo á 
su amada frases llenas de fuego... protestas de cariño... Por 
mas que le dije que eso no era bién visto en semejante 
dia... nada... ! ' 

Guiomar. Cómo se entiende...! y elegirme á mí para correo! 
se ha visto una estravagancia igual... : 

Conde. Si os digo que vuestra sobrina le tiene fuera de sí...! 
no habeis notado lo distraido que está siempre ? 

Guiomar. Ya...! pero esto pasa de raya...! 

Conde. Eh...! vamos...! no hay que alterarse en estos mo- 
mentos...! (Tomándola la mano y de paso el escrito.) 
El conde de Plasencia os pide que perdoneis á su ami- 
go esta ligereza. 

Guiomar. Si no mediarais vos... ! 


ESCENA IX. 


DICHOS. EL ARCIPRESTE. DON GUTIERRE. DON JUAN. DON ALON- 
SO. CABALLEROS. *, 

y" cipreste. Por fin, los negocios me En asistir á la 
ceremonia , señora. | 

Guiomar. No hay novedad? 

Arcipreste. No ha llegado el correo de Valladolid. 

Gutierre. Señal de que todo está tranquilo, y los esposos 
podrán partir esta noche sin recelo, 

Guiomar, Ya sale mi sobrina. pp á darla la mano.) 


ESCENA A 


DICHOS. DOÑA ELVIRA, de serermortlina woden da de sus ca- 
mareras. Luego GONZALO. Todos la saludan. 
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Arcipreste. Eh... ! pues ya: no falta nadie más que el noyio. 
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Guiomar. Si el padrino se digna ir á buscarle... 

Conde. Con mucho gusto ! (Dirigese á la habitacion in—- 
mediata y saca de la mano ú4 Gonzalo.) 

Gonzalo. (Temblando, aparte al conde.) La ha ió ? 

Conde. (Aparte á 4 fonaalca, Sí. 

Gonzalo. ( Aparte.) Cielos...! qué será de mi! (Se adelanta 
trémulo y con los ojos E : al fin se anima y echa 
una mirada ád doña Elvira: ella, notando su turba- 
cion, se sonrie y le alarga la mano.) 

Elvira. Tomad, don Pedro! e 

Gonzalo. (Dando un grito y cayendo d sus pies.) Cielos! 

Conde. (Aparte á Gonzalo.) Disimula...! Ten valor! 

Arcipreste. Ea, marchemos á la capilla: señor don Pedro, 
tomad el salvo-conducto para salir.esta noche de la vi- 
lla, y Mevar á la corte á vuestra esposa. (Le da un cs- 
crito.) Marchemos ! 

Elvira. Esperad un instante. 

Conde. (Aparte.) Qué es esto! 

Gutierre. ( Aparte.) Qué irá á decir! 

Gonzalo. (Aparte.) Yo tiemblo todavía! 

Elvira. El dia en que veo colmada mi felicidad no quiero 
que quede en mi corazon el menor sentimiento de odio 
ni de rencor. — Señor conde de Plasencia, os ultragé, 
me perdonais ? 

Conde. (Turbado.) Señora...! 

Elvira. Probádmelo conduciéndome yos mismo al altar. 
(Le alarga la mano.) 

Conde. ( Aparte.) No sé qué remordimiento siento en el 
alma...! — Pero ya no hay remedio... adelante! (La da 
la mano: todos se dirigen á la capilla. Aparecen 
dos dependientes de justicia, uno de los cuales dae 
pliegos al arcipreste.) | 

Arcipreste. El correo de la corte...! (4 los demas.) Andad, 
andad... yo iré al momento. (Se retira junto á la mesa 
y se pone dá leer,) 

Gutierre. aia d Euñarias Y el salvo-conducto? 
dámelo. 

Gonzalo. No...! ya no es posible...! ! se lo he declarado todo 
á Elvira en una, sepia id sabe quién soy, y me per- 
dona... ! 

Gutierre. Cielos... ! qué dices. 0 

Gonzalo. A A ! ya nada temo! 
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Gutierre. Infeliz...! Y si yo declaro ahora quién eres, pien- 
sas que aunque ella quiera, consentirán en que te dé la 
mano ? 

Gonzalo. Dios eterno...! 

Gutierre. Voy ahora mismo... 

Gonzalo. Ah! por piedad...! 

Gutierre. Dame ese escrito... y fia en mí! 

Gonzalo. Tomadlo...! tomadlo...! (Se le da y marcha pre- 
cipitado á la capilla.) 

Gutierre. (Mirando con gozo el escrito.) Se ha salvado al 
príncipe. Se ha salvado Castilla... (Va d marchase en 
direccion de la salida dá la calle, El arcipreste, que 
se ha levantado, lo detiene por la mano.) 


ESCENA XL 


EL ARCIPRESTE. DON GUTIERRE. 

Arcipreste. Aguardad un momento, señor don Gutierre. 

Gutierre. Perdonad. Señor arcipreste... estoy encargado de 
disponer la partida de los novios , y VOy... 

Arcipreste. De otros novios se trata ahora... 

Gutierre. ( Aparte.) Cielos! 

Arcipreste. El correo que acabo de recibir de la corte me 
trae noticias que os atañen á vos. 

Gutierre. A mí...! 

Arcipreste. Á vos mismo. 

Gutierre. No sé cómo...! yo estoy ausente de la corte hace 
muchos meses... y es cosa estraña... En fin, puesto que 
vos lo decís...” 

Arcipreste. Lo mas estraño es que siendo todas bn instruc— 
ciones que hasta ahora me ha dado la corte tan claras y 
terminantes... esta de hoy sea tan oscura... 

Gutierre. Vuestras luces suplirán... 

Arcipreste. Oh! yo confio mas en las vuestras...! Oid, oid.— 
(Lee.) “Despues de la catástrofe de don Pedro Enri- 
quez...?? Qué catástrofe es esta...? como no sea su casa- 
miento... no sé de otra... ““habreis ejecutado las órdenes 
que os comuniqué.??— Dónde estan estas órdenes, señor,:.! 

Gutierre. (Aparte.) En el correo que interceptamos. 

Arcipreste. (Leyendo.) “Espero el resultado natural de 
vuestras disposiciones.?-— Y tan natural... como que ven- 
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drá por sí mismo!—**El príncipe don Fernando salió 
secretamente de Aragon, y llegó disfrazado á esa villa, 
donde se halla al presente oculto.??— No tengo la menor 
noticia...! 

Gutierre. Ni yo tampoco. ..! y hasta ahora no veo que nada 
de eso ataña á mi persona... 

Arcipreste. Aguardad... (Lee.) '*Un caballero llamado don 
Gutierre de Cárdenas, que se halla tambien ahora en O- 
medo , es el alma de la conjuracion...?? —Entendeis ahora? 

Gutierre. Absolutamente nada...! 

Arcipreste. Pues vamos adelante... —“* Hum...! es el alma 
de la conjuracion, y quien dirige todos los pasos del prín- 
cipe. Habiendo gastado su patrimonio , fingió retirarse á 
vivir á un pueblo de Castilla, y con este pretesto salió 
de la corte con cartas de la infanta doña Isabel, y pasó 
á Aragon á tratar del casamiento clandestino de esta se- 
ñora, jurada princesa, con el príncipe don Fernando, 
logrando persuadir á este á que entrase disfrazado en Cas- 
tilla, ofreciéndole introducirlo en palacio y en el cuarto 
mismo de la infanta. > 

Gutierre. (Aparte.) Es mi historia de pe á pa...! estamos 
lucidos! 

Arcipreste. (Lee.) «Él es, pues, quien debe tener oculto al 
príncipe; y es necesario que de grado ó fuerza, con vio- 
lencia ó con astucia, y aunque sea aplicándolo á la tor— 
tura, hagais que os lo entregue: verificado lo cual dis— 
pondreis en cumplimiento de la sentencia real que acom- 
paña, que á entrambos hr corten la cabeza.? 

Gutierre. ( Aparte.) Cielos...! 

Arcipreste. (Acabando de leer.) “En cuanto á don Gu- 
tierre... su indulto si declara... y si no... c...??—Habeis 
entendido ahora? 

Gutierre. Ya eso está un poco mas claro. — Pero aun cuan- 
do esos pormenores fuesen ciertos... os anuncio que yo soy 
naturalmente callado y taciturno, y no hablo jamas. Po- 
deis , pues, señor arcipreste, obrar en consecuencia. 

Arcipreste. Y si os hago cortar la cabeza, señor don Gu- 
tierre ? y 

Gutierre. Ya conoceis que ese atálio no es el mas á pa 
to para hacer hablar. 

Arcipreste. Es verdad! —La tortura, que me inarcatdy no 
es mal medio... 
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Gutierre. Oh! un hombre de vuestro entendimiento tiene 
otros medios de interrogar! | 

Arcipreste. Sí, sí... Yo conozco. el corazon humano, y sé 
que hay otros resortes... Tengo yo un sistema infalible... 
(Aparte.) Me dicen que este ha gastado su patrimonio... 
mejor...) por el interes sele pilla. — (4cercándose á don 
Gutierre.) Veamos... Cuánto quereis ? 

Gutierre. (Indi grado.) Qué es eso...! á un caballero...! 

Arcipreste. Sí... pero á un caballero pobre. .. (ue ha gastado 
su id «« (Ue no puede volver á la corte... vamos: 
cuánto fo!.'- q is OS ; 

Gutierre. No me digna responderos. 

Al “cipreste. “Tontería:.:1 No ee persona humana queresista 

"sl: á este argumento; .nadie...! la cuestion es solamente de pre- 
cio. Vos no quereis fijarlo: yo lo haré.—Veinte mil ducados? 

Gutierre, Por entregar al infante don Fernando...! yo, don 
Gutierre de Cárdenas...!. 

Arcipreste. Treinta mil? 

Gutierre. Yo, caballero... ! 

Arcipreste. Cincuenta mil? 

Gutierre. Señor arcipreste...! vos suponeis... 

Arcipreste. Supongo que «sois mas caro que otros,.. y nada 
mas! — Parece, señor don Gutierre, que vuestra virtud 
es de un precio muy subido... ! pero andando llegaremos 
á él. El pueblo paga...! (Mirándolo.) Con que.. cien mil 
ducados ? 

Gutierre. (Con ARTE de ira.) Ah...! (Deliénese repenti— 
namente como poseído de una idea felíz; permanece 
un instante pensativo, y se cuelve con prontitud al 
arcipreste.) Decidme, señor arcipreste, 24 esa suma cs 
dinero contante? 

Arcipreste. (Riendo.) Qué Ll ! no lo dije...? Si conozco yo 
el corazon humano...! — Contante. 

Gutierre. Y entregado en el acto? 

Arcipreste. Hola! os urge mucho ? 

Gutierre. Si no lo apronto hoy mismo, me tiro al rio. 

Arcipreste. No hagais tal cosa! 

Gutierre. Ya..! eso romperia nuestras relaciones! — Pero 
sabed que dos hebreos me exigen esa suma... y hoy cum- 
ple el último plazo que me dieron. 

Arcipreste. Bien: hoy recibireis los cien mil ducados, y 
hoy me entregais al príncipe. 
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Gutierre, Convenido. Dadme ese dinero, yesta aoche á'des- 
hora hago que se le sorprenda «por «vuestros guardiás en 
el sitio dissida seoculta... bi está mas cerca: ho lo que 
imagina:s. 7 l a9juo20" : 
Arcipreste. Y pot qué no: also 100 : 
Gutierre. Porque ahora estará! Er dd con sus 1 Bartiflanios, 
que son muchos, y'se defonderiáh....el:ruido alarmaría al 
pueblo, que ya sabeis está: da sí no bei se usos “sabe «si 
el éxito... a des mu $ El ANS 
Arcipreste. Cuenta muchos ealotialriosa o ¿bumicsd re 
Gutierre. Muchísimos...! y ya os digo... el pueblo... 
Arcipreste. Con que estamos: vendidos...) $ 1d 
Gutierre, En desapareciendo lá cabezas: no hay micde; Pero 
es preciso mucho: sigilo y Aeomillo ia nap RoopAch 
nuestra inteligencia. abitrolóv colasiñl o V 
Arcipreste. Y sivos doy el dinero ya me falais á an palsbra? 
Gutierre. Mi cabeza os responde.! 1209010) midi 
Arcipreste. Es que vuestra cabézá no vale cien: mil de- 
cados. hs y ON : 
Gutierre. No los valdrá para vos... pero: po mi...) 
Arcipreste. Es verdad! 
Gutierre. A 'que no dabais la vuestra por ese brato? | 
Arcipreste. Ya se ve que no! —Sin embargo... EEscribe.) 
De aqui á que me lo entregueis.... irán dos guardas de vis- 
ta con. vos... á cierta distancia... y ademas nadie sale de 
la villa sin un salvo-conducto mio... (Dándole: el escri- 
to.), “Tomad... id 4 que os den la suma. ¡Raga en se- 
creto con uno de los dependientes.) CO! 
Gutiero e. ( Aparte.) Los momentos. son dscisimoda Ela 
cion! — A Dios, señor arcipreste,: 
Arcipreste. A Dios, señor don Gutierre. 


ESCENA XIL 
EL ARCIPRESTE « un lado, contínuando la lectura. EL 
CONDE DE PLASENCIA. DOÑA GUÍOMAR. DON JUAN: DON ALON- 
SO. CABALLEROS que vuelven de la: capilla. Luego DOÑA 
E ELVIRA Y GONZALO. 


Conde y Caballeros. (Rodeando úd doña Guiomar.) Reci- 


bid, señora, nuestro parabien... por el ilustre enlace... 
Gaiómar Os doy mil gracias, señores... 
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Arcipreste. (Asombrado.) Cómo es esto...! yo tengo cata- 
ratas...! (Se levanta.) Será posible...! 

Guiomar. (Yendo d el.) Señor arcipreste...! qué teneis... ? 

Arcipreste. De este sumario que me envián de la corte, re- 
sulta que don Pedro Enriquez fue muerto... 

: Guiomar. Muerto... ! 
«Conde. (Señalando ¿ Gonzalo, que sale con doña Elvira.) 
Miradlo casado! 

Arcipreste. (Leyendo.) Oid, oid. Aqui consta que anoche 
se encontró á la puerta de palacio á don Pedro Enriquez 
muerto á estocadas, y averiguado que lo fue de orden de 
don Fernando de ARIS Oy aqui una sentencia real 
de muerte contra el príncipe... (4 Gonzalo.) Leed... leed 
vOS mismo... 

Gonzalo. (Aparte.) Cielos...! 

Elvira. Qué es esto...! 

Guiomar. (4 Gonzalo.) Responded...! Responded...! (El 
conde y los caballeros se echan ú reír.) Qué veo...! os 
reis...! Señor conde, qué hombre es este... ? 

Conde. (Dándola los contratos.) Leedlo en los contratos 
matrimoniales, -— Pages, quitadle esos vestidos que le 
prestamos para que pudiese conquistar á tan desdeñosa 
hermosura, y ponedle los suyos. (Mos pages se acercan, 
le quitan la túnica y. sombrero , le echan encima su 
gaban de juglar , le ponen el birrete y le dan la 
bandurria.) 

Guiomar. (Que ha acabado de leer.) Gonzalo... un juglar...! 

Elvira. Dios mio...! (Cae desmayada en una silla.) 

Arcipreste. Señor conde, qué quiere decir esto ? 

Conde. Esto, señor arcipreste, es vengar á toda la nobleza 
de una muger orgullosa. 

Gonzalo. (Que ha estado abatido.) Qué oigo... ! señor con- 
de... señores...! (Todos se apartan de el con desprecio.) 
Elvira...! (Echándose á sus pies.) Elvira...! no me ha- 
beis perdonado ? 

Elvira. (Volviendo en si.) Ah...! sacadme de aqui...! Yo no 

¿puedo perdonar la impostura y la traicion! Cintra con 
doña Guiomar y las camareras.) 

Gonzalo. (Sorprendido.) Yo impostor...! yo traidor...! El- 
vira...! (Quiere seguirla : el arcipreste lo detiene.) 

Arcipreste. Deteneos, juglar. 

Gonzalo. Y la carta que la escribí... 
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Conde. No la recibió. (Rompiéndola.) Mirala, 

Gonzalo. (Tirando furioso de la espada y acometiendo 
al conde.) Villano... ! 

Conde. Pages..! (Todos se echan sobre el y le des- 
arman.) rd 

Gonzalo. (Al conde y los demas, que se van riendo.) Ah! 
yo estoy deshonrado á sus ojos... ! pero la infamia es 
vuestra... ! vuestra...! (Cae abismado en su dolor.) 


- 





AN 
E EE EE 


3S 
to tercero, 


( £ 





La decoracion del segundo. Es de noche. 


ESCENA PRIMERA. 
GONZALO. 


Y se aleja de mí sin querer oirme...! me prohibe que la si- 
ga... me desprecia... En vano quiero hablar... decirla que 
la escribí una carta en que declaraba la verdad... Nada! 
no me escucha... me juzga indigno hasta de mirarla... !— 
Y á quién, Dios mio...! á quién he de pedir satisfaccion 
de tamaño ultrage...? Esos caballeros han recibido mi re- 
to con risa... y mas que todos el conde...! Dicen que son 
nobles... Ricos-hombres de Castilla... y no pueden des- 
cender á medir su espada con un juglar aventurero...! 
Mi sangre no merece ni aun ser derramada por la espa- 
da de un noble...! Ah...! mi vergiienza ha llegado á su 
colmo... ! No encontrar uno que quiera mi vida...! 


ESCENA II. 
GONZALO. DON GUTIERRE. 


Gutierre. Yo la tomo...! 

Gonzalo. Don Gutierre...! 

Gutierre. Don Gutierre, que viene á que le cumplas la pa—- 
labra! 

Gonzalo, La cumpliré! Sí...! vos sois mi salvador... mi úni-. 
co amigo...! Marchemos... marchemos á morir...! Quiero 
perder de vista este mundo infame... esos grandes que 
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me han cubierto de oprobio... y ahora se niegan á ma- 
tarme...! : | 
Gutierre. Lo sé todo... he visto al conde... le he oido contar 
con gozo la historia... tu carta... tu boda... tu afrenta! 
Gonzalo. Y ella, señor...! ella, que no quiere escucharme...! 


que huye de mí...! que me rechaza con desprecio...! 

Gutierre. Elvira... ? tu esposa... ? 

Gonzalo. Ah...! no pronuncieis ese nombre! 

Gutierre. Cómo no! 

Gonzalo. Su tia me ha mandado salir de esta casa... me ha 
dicho que el matrimonio es nulo... 

Gutierre. Y cuál es ahora tu intencion ? 

Gonzalo. Morir! — Solo quisiera antes ver un instante á 
Elvira... un solo instante...! que me oyese... que yo le di- 


jera la verdad... Ah! señor, alcanzadme esta gracia... y 
tomad en cambio mi vida! 


Gutierre. Estás decidido á obedecerme? 

Gonzalo. Sí! 

Gutierre. Y si es preciso morir... á morir? 

Gonzalo. Ese es mi deseo! 

Gutierre. Júralo! 

Gonzalo. Lo juro por la memoria de mi padre! vuestra es 
mi vida. 

Gutierre, Generoso mancebo, yo te ofrezco hacer buen uso 
de ella. — Toma estos pliegos, (Dándoselos.) guárdalos 
con cuidado... y suceda lo que sucediere, júrame no des— 
mentir lo que en ellos esté escrito. 

Gonzalo. Lo juro, aunque vaya en ello mi cabeza! 

Gutierre. Que puede muy bien ir... y tambien la mia! — 
Pero no importa! — (Dirigiendose á la puerta.) Guar— 
dias! — (4parece á la puerta un dependiente de jus= 
ticia y algunos guardias : don Gutierre habla en se- 
creto al dependiente, el cual se va apresurado, des- 
pues de descubrirse con respeto y colocar centinelas.) 

Gonzalo. Qué es eso! 

Gutierre. Obedece, y no preguntes. Tu padre dió la vida 
por el bien de la patria: imítale tú! 

Gonzalo. Pero antes que yo muera, sepa Elvira que no la 
engañé...! 

Gutierre. Lo sabrá, yo te lo ofrezco! — Mirala...? 
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DICHOSMDOÑA GUIOMAR.- DOÑA 'ELVIRA. 


Guiornar.kDeteniéendose:á la puerta.) Aun está aqui...! 

Gutierre. Ácercaos , señora...! 

Guioínar. Le he mandado salir de esta casa! El matrimonio 
es nulo! 

Gutierre. Oh! señora, y tan nulo! pero no por la causa 
que vos alegais... sino por otra muy opuesta! 

Guiomar. Qué mayor causa que esta...? (Mostrando los 
contratos.) Leed... una impostura semejante...! tomar el 
nombre de un ilustre caballero... y quién...? un juglar ! 

Gutierre. Ya lo veo. El conde de Plasencia, deseoso de que 
el matrimonio no fuese nulo, con el objeto de satisfacer 
su venganza, hizo poner en estos contratos, no don Pe— 
dro Enriquez, sino Gonzalo el juglar... y siendo Gonzalo 
el juglar quien ha dado la mano á doña Elvira, el ma- 
trimonio no puede ser nulo. 

Guiomar. Qué decís...! mi sóbrina..! Doña Elvira de Cas- 
tro esposa de un juglar... ! 

Gutierre. Y eso qué importaria, si el juglar es hijo de un 
soldado... si es hombre de honor, si ha obrado de buena 
fé... si no os ha engañado ? 

Elvira. Ah...! no me ha engañado? 

Gutierre. No señora...! vuestra tia recibió de su mano una 
carta, antes de celebrar las bodas. 

Guiomar. Es verdad...! 

Gutierre. Para que os la entregara á vos. 

Guiomar. Es verdad! 

Elvira. Y quién lo estorbó ? 

Guiomar. El conde de Plasencia! 

Gutierre. El mismo, que es un villano! — En esa carta os 
descubria la verdad... se ¡espQpió á perderos, primero que 
consentir en engañar os! 

Elvira. Cielós...l me declaraba en ella...? 

Gonzalo. Lo que soy! un... 

Gutierre. (Haciéndole callar.) Chit...! silencio...! 

Elvira. Ah si eso es cierto... 

Guiomar, Elvira...!: 

Elvira. Si eso escierto... Alo! sí lo es...) yo necesito. creerlo 
para vivir...) Ese'soló rasgo le vuelve todo mi cariño... 


la) 
he soy libre... soy dueño absoluto de mi mano... Qué me 
importa la corte, ni esos grandes que me han humilla- 
do...! Yo soy su esposa... co 
Guiomar. Elvira! qué des, A, 
Elvira. Soy su esposa...! Dios ha: bendecido este. enlace... 
Nada en el mundo puede ya romperlo! 
Gutierre. Esos sentimientos os honran mucho, señora! Pe- 
ro el matrimonio es nulo! 
Elvira. Por qué? 
Gutierre. Porque el que teneis delante dejará de ser muy 
en breve Gonzalo el juglar. 
Elvira y Guiomar. Qué decís ? 
Gutierre. Que este matrimonio que tanto deshonra á vues- 
tra ilustre familia... 
Guiomar. Se romperá ? 
Gutierre. Sí; porque doña Elvira corre gran riesgo de que- 
dar hoy mismo viuda! 
Gonzalo. (cámae dá don quese) Qué estais diciendo...! 
ya no...! ya me ha perdonado... ! 
Gutierre. Ce te á Gonzalo.) Y tu juramento! quieres 


probar al mundo que un plebeyo no tiene honor ni pa- 
labra ? 


Gonzalo. Ah! miserable de mí...! 

Gutierre. Calla... y espera! 

Elvira. Don Gutierre...! qué misterios son esos... ? 
Gutierre. (Mirando al foro.) Vais á saberlo. 


ESCENA 1V. 


DICHOS. EL ARCIPRESTE. EL CONDE. DON JUAN. DON ALONSO. 
CABALLEROS. GUARDIAS. DEPENDIENTES DE JUSTICIA. 


(Todos al entrar se descubren é inclinan con el ma- 
yor respeto.) 


Arcipreste. (Llegándose 4 Gonzalo.) Señor... ! 

Conde. (Idem.) Señor... ! 

Guiomar, Elvira y Gonzalo. Qué es esto! 

Gutierre. (Aparte á Gonzalo.) Valor... y esperanza! 

Arcipreste. La verdad nos ha sido al fin revelada... y con 
el corazon traspasado de dolor... da á cumplir las ór- 
denes de mi rey... prendiendo á V. A...! 


- 
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Guiomar y Elvira. Vuestra alteza...! : 

Arcipreste. Uno de vuestros cómplices os ha descubierto...! 

Gutierre. (Aparte ú Gonzalo.) Ese cómplice soy yo! 

Arcipreste. Vuestra alteza me permitirá que cumpla mi 
obligacion, haciéndole registrar. (Hace una seña : don 
Juan y don Alonso le registran, y entregan al arcí- 
preste los pliegos que le dió d guardar don Gutierre.) 

Conde. (Aparte al arcipreste.) La boda, fue una estrata- 
gema para poder salir de la villa... Qué fortuna! 

Arcipreste. (Mirando los pliegos.) Él es...! no hay duda! 
(Leyendo.) ““Al príncipe don Fernando de Aragon.” 

Todos. El príncipe! | 

Gonzalo. Yo...! 

Gutierre. (Aparte 4 Gonzalo.) Tu juramento...! 

Gonzalo. Ah...! (Con esfuerzo.) Yo soy ! 

Arcipreste. La carta es de don Alonso Carilo y arzobispo 
de Toledo 

Gutierre. ( Aparte.) Nuestro protector ! 

Arcipreste. (Lee.) “Todo va mal, y ya empiezo. á dudar 
del éxito. La infanta doña Isabel no se atreve á aventu— 
rarse: teme que la descubran los espías al salir de pa- 
lacio; pero ya es preciso dar el golpe. Sea como fuere, ve- 
nid á Valladolid...?> | 

Gutierre. (Aparte.) Ya estará allá...! gracias al salvo-con- 
ducto del señor arcipreste! 

Arciprese. (Lee.) “Con veinte ó treinta mil ducados se so- 
borna la guardia de palacio... ?> 

Gutierre. (Aparte.) Cien mil lleya... gracias al señor ar 
cipreste ! 

Arcipreste. (Lee.) “La infanta doña Isabel espera en su 
cuarto, donde yo mismo , en presencia de varios Ricos- 
hombres y caballeros, daré á vuestra alteza la bendi- 
cion nupcial, y Castilla se verá salvada | --(4 don Gu- 
tierre.) Pero este golpe ya no hay que temerlo... El prín- 
cipe se ha casado con doña Elvira.., 

Gutierre. (Al arcipreste.) Os equivocais : los contratos di- 
cen: Gonzalo, el juglar; y no don Fernando de Ara- 
gon: este matrimonio es nulo. 

Arcipreste. Teneis razon.-- Cumpliendo con las órdenes de 
mi rey, intimo á V, A. que se disponga... 

Gutierre. Para cuándo ? 

Arcipreste, Para las doce de la noche. 
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Gutierre. Me permitireis, señor arcipreste, que me wird 
da de $. A. y le bese la mano? 

Ar cipreste. Sí : podeis hacerlo. 

Gutierre. Señor...!. (Apartándose: á un lado con 'éd,) 

Gonzalo. Qué mas quereis de míi...! 

Gutierre. Que sigas siendo para todos, y aun para la mis— 
ma Elvira, el príncipe don Fernando... S. A., á: favor 
de tu salvo-conducto , habrá legado ya:á las puertas de 
la capital, y en este momento se ha decidido ya la suer- 
te de Castilla. Si don Fernando triunfa, Castilla se salva, 
el favorito se hunde... el conde de Plasencia y esos otros 
que te han afrentado, caerán en nuestro poder... y tú, 
tú serás á quien la patria deba su salvacion |! piensa cuál 
será entonces tu suérte!--Si don Fernando sucumbe, 
entonces... : 

Gonzalo. Ah! contad con mi vida...! La espongo sin vacilar 
por vengarme de esos infames! 

Gutierre. No te dije que haria buen uso de ella! —A Dios !— 
Valor... y esperanza! — (Doblando la rodilla y besándo- 
le la mano.) A Dios, señor... ! 

Arcipreste. Salid todos: el conde de Plasencia quede solo 
custodiando á $. A. 

Elvira. (Adelantándose.) Y yo! 

Arcipreste. Vos, señora...? 

Elvira. Yo! —Sea cual fuere la distancia que nos separa, 
soy su esposa... y quiero serlo cuando ya á morir! Nadie 
tiene derecho á separarme de él! 

Arcipreste. Es cierto :.quedaos, señora. —Salgamos todos. 


ESCENA VL 
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"GONZALO. DOÑA “ELVIRA. EL CONDE. 


Gonzalo. (.Aparte.) Qué «veo...!. Elvira y el conde... Ah...! 
en mi última hora quedarán satisfechos el amor y la yen- 
ganza...! Gracias, Dios mio! 

Elvira, (Acercándose d Gonzalo.) Señor...! cuandono erais 
á mis ojos mas que un pobre juglar... yo-arrostré la. cóle- 
ra de mi familia... el menosprecio: del mundo... y quise ser 


vuestra esposa. Merecia mi amor que me engañárais tan 
cruelmente ? 


Gonzalo. Elvira...! 
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Eloira. Habeis destrozado mi corazon... habeis tomado s es- 
ta infeliz por instrumento de vuestros planes ambicio- 
sos... Ah! La patria es antes que esta pobre muger... Lo 
sé, señor! Un claustro esconderá mi vida... pero vais á 
morir... Y para morir soy vuestra esposa. 

Gonzalo. Elvira...! no, yo no te he engañado... aquella car— 
ta... aquella carta te decia la verdad... te decia quién era 
yo... Ah! no me aborrezcas...! no fue la ambicion... fue el 
amor... 

Elvira. Qué decís, señor...! 

Gonzalo. Sí...! el amor...! Pero los momentos son precio- 
sos. —Retírate, Elvira... retírate á tu habitacion... 

Elvira. Señor...! yo mo os abandono en estos momentos...) 

Gonzalo. Tu esposo te lo manda...! Déjame... y cuando la 
campana anuncie la media noche , que es la hora de mi 
suplicio, vuelve entonces... vuelve á mi lado... y antes 
que yo espire te enseñaré hasta el fondo de mi corazon... 
y me perdonarás] 

Elvira. Ah! señor...! ' 

Gonzalo. Retírate...! (La hace entrar y cierra la puerta.) 
Conde de Plasencia...! 

Conde. (Acercándose.) Señor...! 

Gonzalo. Conde de Plasencia...! sois un villano !. 

Conde. Señor...! como infante de Aragon no 05 sufriria ese 
ultrage un Rico-hombre de Castilla...! Como preso y sen— 
tenciado no os puedo contestar. 

Gonzalo. Qué decís...! qué leyes de honor son esas que 0S 
sirven de guia...! No respondísteis antes á mi reto porque 
era un juglar...! no respondeis ahora porque está mi cue- 
llo bajo la cuchilla del verdugo...! Pero no veis que 'la 
cuchilla no ha caido aun sobre mi cuello...? no veis que 
vivo todavía...? que respiro...? que aun tengo brazo para 
blandir un acero... ? Conde de Plasencia...! os dije que 
erais un villano... ! ahora os digo que sois un cobarde ! 

Conde. (Llevando la mano á la espada.) Infante...! 

Gonzalo. Qué os detiene ? 

Conde. Yo respondo al rey de vuestra persona....! : 

Gonzalo. Mi persona está segura... ! sacad esa espada...! vues— 
tros guardias cercan la casa y no puedo escapar. Si yo 
muero á vuestras manos, decid que queria fugarme... Y 
si vos moris... qué os importa, puesto que la víctima no 
se librará de la muerte? Acostumbrais remitir al ver- 


e la reparacion de vuestras injurias... ! pues bien, en- 
comendadle esta mas! (Le da un bofeton.) 

Conde. (Fuera de si, sacando la espada.) Vergiienza y 
muerte... ! 

Gonzalo. (Sacando la espada.) Gracias 4 Dios! (_Acomete 
con impetu «ul conde , el cual, trémulo y turbado, ce- 
de y cae atravesado de una estocada. -- La campana 
anuncia dá lo lejos la medía noche.) 

Conde. Ay...! (Suenan golpes á la puerta del cuarto de 
doña Elvira.) 

Elvira. (Dentro.) Señor... ! abrid. 

Gonzalo, (Abriendo.) Ven, Elvira, ven. 

Elvira. (Saliendo.) Ya es media noche... oís la campana...? 
(Viendo al conde herido.) Qué veo! 

Gonzalo, Acércate. Este secreto es para los dos... para el 
amor y para la venganza! Yo no soy el príncipe don 
Fernando. 

Elvira y Conde. Cielos...! 

Gonzalo. No...! he consentido en tomar su nombre para 
obligarte á sacar la espada... Tu esposo , angel del cielo... 
tu matador, conde infame, es Gonzalo el juelar...! Obras- 
te como villano, y un villano es quien te mata. 

Conde. Oh...! (Cae muerto.) 


ESCENA VIL. 
DICHOS. DOÑA GUIOMAR. 


Guiomar. Señor...! señor... ! qué tumulto... el conde de Tre- 
viño ha entrado en la villa con soldados... el pueblo se 
alza gritando viva doña Isabel... ! viva don Fernando...! 
Dicen que en Valladolid es lo mismo. Don Gutierre se 
ha puesto al frente. 

(Tumulto fuera, que va acercándose.) 


ESCENA VIIL 


DICHOS. EL ARCIPRESTE, DON JUAN, DON ALONSO, CABALLEROS, 
i huyendo. 


Arcipreste. Socorrednos , señor...! el pueblo nos persigue... ! 
Todos. (Arrodillándose.) Príncipe, protejednos... ! 
Gonzalo. 'Todos , todos á los pics del juglar... !” 
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ESCENA IX. 


DICHOS. DON GUTIERRE. SOLDADOS. PUEBLO. 


Gutierre. Vivan don Fernando y doña Isabel ! 

Soldados y Pueblo. Vivan! 

Gutierre. Castilla se ha salvado...! El infante don Fernando 
llegó 4 Valladolid y ha sido proclamado! 

Arcipreste. Cómo...! y este... ? 

Gutierre. Este, á cuyas plantas os habeis postrado , es un 
castellano leal, que tomó el nombre del príncipe... no 
para reinar , sino para morir. 

Gonzalo. Y para vengarme y vengar á Elvira... Mirad... 
(Señalando al conde.) 

4 0462. El conde... ! - 

Gonzalo. El conde, que ha manejado mejor la lengua que la 
espada ! 

Gutierre, Y ese arrojo... ese sacrificio se debe á vos, Elvira, 
á vuestro amor, que ha convertido al juglar en héroe! 
Elvira. Ah! esposo mio... contigo el retiro... la oscuridad...) 
Gutierre. No! -- El que ha llevado, aun en la apariencia, 
tan augusto título no podia volver á la oscuridad! -- 
En nombre de don Fernando y doña Isabel, Gonzalo el 
juglar será desde hoy don Gonzalo de Andrade, Rico- 

hombre de Castilla y maestre de Santiago. 

Gonzalo. (Abrazando á Elvira.) Ah...! este..; este es mi 
verdadero galardon 


FIN DEL DRAMA» 





q p 









E | e! o | 
*boni a | 8 aha 
















Per ¿2ov el adobo sí Ad se dl ves Y | 7 
'ebseid! 1 1olpoj da: rip a | "208 











- Add meo sb: aida la do jea po 












alo nsbriqa sl 9 ne o A 
eds) !Goliwado sal. 5 0) Ap 






Mo olexioD-Ladrel. otobry pbaecio dal. A 
CODAE lacada opos cid sob. doy q) 
de 89 Poo atea tada ds | 

















lid e: 


EN a Es ei O 


AO y AA $ : Dog 





